
Centro Cristiano Reino de Embajadores 

Apóstol y Maestro Jaime B. Galván Muñoz, MDiv.  

🕊 EL DISEÑO DE CRISTO: LOS CINCO MINISTERIOS 
 

Segundo Discipulado – Los Ministerios del Evangelista, Pastor y Maestro 

📖 Efesios 4:11-15 

 

I. 🕊 Recapitulación del Primer Discipulado 

En la primera parte estudiamos el fundamento apostólico y profético del diseño de 
Cristo. 
Aprendimos que: 

• Jesús mismo dijo: 

“Sobre esta roca edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella.” 
(Mateo 16:18, RVR1960) 

• Cristo estableció la Iglesia y envió ministerios para su edificación. 

• Vimos que los apóstoles son enviados por el Espíritu Santo (Hechos 13:1-3) para 
establecer fundamentos, y los profetas hablan de parte de Dios para edificar, 
exhortar y consolar (1 Corintios 14:3). 

• Concluimos que ambos ministerios operan bajo la autoridad de Cristo, la Cabeza 
de la Iglesia, sin jerarquías humanas, y que la paternidad espiritual en el Nuevo 
Testamento es relacional y de servicio, no de dominio (1 Pedro 5:1-3). 

En esta segunda parte, profundizaremos en los otros tres ministerios que completan el 
diseño de Cristo para Su Iglesia: Evangelistas, Pastores y Maestros. 

 

II. 📖 Texto Base 

Efesios 4:11-12 (NBV) 
“Él mismo escogió a algunos para que fueran apóstoles, a otros para que hablaran de parte 
de Dios, a otros para que anunciaran la buena noticia, y a otros para que cuidaran y 
enseñaran al pueblo de Dios. De esta manera, el pueblo de Dios se prepara para servir y 
para fortalecer el cuerpo de Cristo.” 
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Efesios 4:11-12 (RVR1960) 
“Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, 
pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la 
edificación del cuerpo de Cristo.” 

 

III. El Ministerio del Evangelista 

1. Definición 

El evangelista (del griego εὐαγγελιστής – euangelistēs) significa “mensajero de buenas 
noticias”. 
Su tarea es anunciar el Evangelio del Reino de Dios, proclamando salvación y 
demostrando el poder del Espíritu Santo. 

2 Timoteo 4:5 (RVR1960) 
“Pero tú sé sobrio en todo, soporta las aflicciones, haz obra de evangelista, cumple tu 
ministerio.” 

Hechos 8:5-6 (NBV) 
“Felipe fue a la ciudad de Samaria y les predicó acerca del Mesías. Las multitudes 
escuchaban con atención lo que Felipe decía y veían las señales milagrosas que hacía.” 

2. El don y las señales del Reino 

El don del evangelista está acompañado de señales (gr. σημεῖα – sēmeia), es decir, 
“marcas visibles que confirman algo divino”. 
Estas señales no apuntan al evangelista, sino a Cristo Jesús como Señor y Salvador. 
Son manifestaciones del poder del Reino que confirman la veracidad del mensaje y 
revelan la autoridad de Cristo sobre toda obra del mal. 

1 Corintios 2:4-5 (RVR1960) 
“Y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino 
con demostración del Espíritu y de poder, para que vuestra fe no esté fundada en la 
sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.” 

Estas señales corresponden a la Gran Comisión: 

Marcos 16:17-18 (RVR1960) 
“Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; 
hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, 
no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán.” 
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Cada señal refleja un dominio del Reino de Dios sobre los efectos del pecado y la 
muerte: 

• Resucitar muertos: dominio sobre la muerte. 

• Sanar enfermos: victoria sobre la corrupción física causada por el pecado. 

• Echar fuera demonios: autoridad sobre el reino de las tinieblas. 

Comentario: 
El evangelista predica un Evangelio vivo, acompañado de la manifestación del Espíritu 
Santo. Su mensaje no se basa en retórica, sino en demostración del poder de Dios para 
que la fe del creyente repose en Cristo y no en el mensajero. 

 

IV. El Ministerio Pastoral 

1. Definición 

El pastor (del griego ποιμήν – poimēn) significa “el que cuida o alimenta el rebaño”. 
Representa el corazón compasivo y protector de Cristo. 

Juan 10:11 (RVR1960) 
“Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas.” 

1 Pedro 5:2-4 (RVR1960) 
“Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros... siendo ejemplos de la grey. Y cuando 
aparezca el Príncipe de los pastores, recibiréis la corona incorruptible de gloria.” 

El pastor no es un dueño del rebaño, sino un administrador del cuidado de Cristo. 
Su labor incluye tres dimensiones: 

• Proteger: del error y del peligro espiritual. 

• Nutrir: con la Palabra y el consejo. 

• Guiar: con ejemplo, mansedumbre y amor. 

Jeremías 3:15 (RVR1960) 
“Y os daré pastores según mi corazón, que os apacienten con ciencia y con inteligencia.” 

2. El modelo pastoral en el Salmo 23 

El Salmo 23 nos muestra las acciones del Señor como Pastor, modelo perfecto para todo 
liderazgo espiritual: 
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Salmo 23 (RVR1960) 
“Jehová es mi pastor; nada me faltará. En lugares de delicados pastos me hará descansar; 
junto a aguas de reposo me pastoreará. Confortará mi alma; me guiará por sendas de 
justicia por amor de su nombre.” 

Los verbos del Salmo 23 —me hace descansar, me pastorea, conforta, guía— reflejan la 
tarea pastoral: conducir al creyente a descanso, nutrición espiritual, restauración y 
dirección conforme a la justicia divina. 

Comentario: 
El ministerio pastoral manifiesta el amor de Dios en acción. Es el acompañamiento 
constante, el liderazgo por ejemplo, y la dedicación para velar por el bienestar espiritual 
del rebaño de Cristo. 

 

V. El Ministerio del Maestro 

1. Definición 

El maestro (del griego διδάσκαλος – didáskalos) es aquel que enseña, interpreta y explica 
con sabiduría la Palabra de Dios. 
Su don no solo transmite información, sino que revela el corazón de Dios al oyente. 

Mateo 28:19-20 (RVR1960) 
“Id, y haced discípulos a todas las naciones... enseñándoles que guarden todas las cosas 
que os he mandado.” 

Hechos 18:24-26 (NBV) 
“Cierto judío llamado Apolos... era un hombre elocuente y muy versado en las Escrituras. 
Priscila y Aquila lo escucharon predicar y lo instruyeron más exactamente en el camino de 
Dios.” 

2 Timoteo 2:2 (RVR1960) 
“Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean 
idóneos para enseñar también a otros.” 

2. El efecto revelador del don del maestro 

Cuando el maestro abre las Escrituras, se produce un efecto espiritual en el corazón del 
discípulo. 
Esta expresión hebrea —“abrir las Escrituras”— simboliza interpretar con iluminación 
divina, de modo que los corazones arden con pasión y revelación. 
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Lucas 24:32 (RVR1960) 
“¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos 
abría las Escrituras?” 

Comentario: 
El maestro actúa como instrumento del Espíritu para que el creyente comprenda la 
Palabra y experimente revelación viva. No solo explica el texto, sino que lo hace arder en 
el corazón del oyente, revelando la realidad del Reino de Dios. 

 

VI. El Propósito Común de los Cinco Ministerios 

Efesios 4:12-13 (RVR1960) 
“A fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del 
cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del 
Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo.” 

Comentario: 
Los cinco ministerios —Apóstoles, Profetas, Evangelistas, Pastores y Maestros— trabajan 
en perfecta sincronía bajo la autoridad de Cristo: 

• El Apóstol es enviado a establecer fundamentos. 

• El Profeta confirma la Palabra de Dios y edifica. 

• El Evangelista proclama el Reino y manifiesta su poder. 

• El Pastor cuida, protege y guía al rebaño. 

• El Maestro enseña y revela las Escrituras. 

Su propósito común es perfeccionar a los santos, fortalecer el cuerpo de Cristo y llevar a 
la Iglesia a la unidad y madurez espiritual. 

 

VII. 🔚 Conclusión del Segundo Discipulado 

El diseño de Cristo no es una estructura humana, sino un sistema divino de servicio, gracia 
y poder. 
Cada ministerio refleja un aspecto del carácter de Jesús: 

• Su envío apostólico, 

• Su voz profética, 
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• Su poder evangelístico, 

• Su corazón pastoral, 

• Y Su sabiduría magistral. 

Juntos forman el diseño completo de una Iglesia madura, edificada y viva. 

“Hablando la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, 
Cristo.” (Efesios 4:15, RVR1960) 

 


